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			1 de diciembre

			El calendario de Adviento sorpresa

			Melisa y sus padres se han pasado por todas las tiendas (el quiosco de prensa, la tienda de la esquina, el supermercado...), pero no queda ni un solo calendario de Adviento.

			—Una Navidad sin calendario de Adviento no es una Navidad de verdad —﻿suspira Melisa, desilusionada, cuando llega a casa.

			—Se me ha ocurrido una idea —﻿dice de repente su madre﻿—. ¿Y si lo hacemos nosotros?

			Melisa la mira con los ojos brillantes y bien abiertos.

			—¿Tú crees que es posible?

			—Sí, ven.

			La madre lleva al padre y a Melisa hasta un pequeño aparador lleno de material y les entrega trocitos de telas de colores, hilo, agujas, cintas...

			Luego, se sientan a la mesa del comedor, y la madre se pone a coser veinticuatro bolsillos de tela.

			Melisa los numera con un precioso rotulador dorado —﻿uno, dos, tres... hasta veinticuatro﻿—, y su padre coloca una cuerda en la pared y los cuelga con pinzas de tender la ropa. Cuando han terminado, el resultado es estupendo. Sin embargo, Melisa se da cuenta de que falta algo.

			[image: ]

			—¡Ahí va! ¡Pero si no hay nada dentro! Un calendario de Adviento sin sorpresas no es un calendario de Adviento de verdad —﻿suspira la niña, desilusionada.

			Sus padres reflexionan.

			—Se me ha ocurrido una idea —﻿dice su padre﻿—. Vete a acostar; puede que mañana el calendario de Adviento esté lleno. Nunca se sabe.

			Melisa obedece, aunque poco convencida.

			Sin embargo, al día siguiente se da cuenta de que todos los bolsillos del calendario están llenos.
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			—¿No vas a abrir el primer bolsillo? —﻿preguntan sus padres con gesto travieso.

			Melisa se acerca, hurga en el bolsillo del 1 de diciembre y saca la mano con un bombón y dos caramelos.

			—¡Hala! —﻿exclama con alegría﻿—. Los caramelos son para vosotros, y el bombón, para mí. Este calendario de Adviento es mejor que los que venden en las tiendas. Gracias, mamá. Gracias, papá. ¿Puedo abrir el bolsillo del 24?

			—¡Ah, no, pillina! Vas a tener que esperar.
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			2 de diciembre

			Un remedio para los renos

			Esa mañana, Papá Noel estaba de muy mal humor. Sí, a Papá Noel también le pasa a veces.

			Se le había enredado la barba durante la noche, se le había colado una zapatilla debajo de la cama, se le había acabado su mermelada favorita, se le había quemado el pan en la tostadora y, por culpa de la nieve, se le habían congelado las tuberías, así que había tenido que darse una ducha fría.

			—¡Brrrrr! ¡Fffff! ¡Aaaah! Hoy no es mi día. ¡Fffff! —﻿no dejaba de refunfuñar.

			Pero aún faltaba lo peor: cuando entró en el establo, imagínate su sorpresa cuando vio que Brioso, Rudolf, Cometa y todos los demás renos seguían dormidos y con la nariz roja apagada.

			—¡Madre mía! —﻿exclamó Papá Noel, acercándose a Brioso y tocándole la frente﻿—. ¡Pero si estás ardiendo!

			Papá Noel examinó a todos los renos y no tuvo ninguna duda: habían pillado un catarro de los fuertes.

			¡Qué desastre! Si no les brillaba la nariz, los renos no podrían guiar a Papá Noel a través de la nieve y la niebla, por lo que no podría viajar ni repartir los regalos.

			—¡Se va a echar a perder la Navidad! —﻿dijo con tristeza Papá Noel.

			«Tap, tap, tap», sonaron de repente los pasos de Mamá Noel en el establo.
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			—¿Qué te pasa, Papá Noel? —﻿le preguntó cuando apareció con los brazos cargados de enormes cestas llenas de provisiones.

			Papá Noel le explicó la situación.

			—¿Cómo? ¿Solo es eso? —﻿le respondió Mamá Noel﻿—. No te preocupes, Papá Noel. Como te has pasado la noche roncando, me he levantado muy temprano. Cuando fui a darles los buenos días a los renos, vi que estaban enfermos, así que he consultado el libro de hechizos navideños y he encontrado el remedio que necesitan. Ven, acompáñame.

			Papá Noel siguió a su mujer hasta el laboratorio. Entonces, Mamá Noel se puso a trabajar delante de una olla enorme y varios alambiques. En la cabaña de la familia Noel no tardó en reinar un riquísimo olor a bizcocho y zumo de zanahoria.

			—¡Renos, ya está listo! ¡A desayunar! —﻿dijo Mamá Noel mientras llevaba la olla al establo, seguida por Papá Noel, que trotaba tras ella.
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			Los renos, atraídos por el aroma del caldero, se acercaron y se pusieron a beber despacio. ¡Ñam! Disfrutaron del desayuno y, unos pocos minutos después, les empezó a brillar la nariz incluso con más luz que antes. ¡Hurra! ¡Los renos estaban curados!

			Papá Noel no tenía un minuto más que perder. Se puso el abrigo rojo, empujó el precioso trineo de madera y ató a los renos, que brincaban de alegría ante la idea de salir a surcar los cielos. Luego, antes de marcharse, Papá Noel se acercó a Mamá Noel y le dio un beso que la puso colorada.

			—Gracias, Mamá Noel. Has salvado la Navidad.
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			3 de diciembre

			El árbol de Navidad más bonito

			Una tarde, llegan los padres a casa con un árbol de Navidad enorme, que colocan en el salón. Julia y Manuel dan saltos de alegría y gritan:

			—¡Qué árbol tan bonito! ¡Vamos a ponerle los adornos!

			—Quedaos tranquilos en el sofá, que vamos al desván a buscar los adornos —﻿dice la madre.

			Los padres suben al desván, pero nada sale como habían planeado. No funciona el interruptor, así que se ven obligados a buscar las cajas de los adornos con una linterna.

			—¿Dónde las guardamos el año pasado?
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			—¿En esa esquina? —﻿presupone la madre.

			—No, no las veo. Espera...

			Por fin, en lo alto de un montón de cajas, aparecen dos con árboles de Navidad pintados.

			—¡Ahí están! —﻿dice la madre, señalando las cajas con el dedo.

			Sin embargo, al ir a bajarlas... ¡Catapum! Se caen las cajas y todo su contenido acaba por los suelos. ¡Ahí va! Se han roto las bolas y los adornos. Los padres de Julia y Manuel tiran a la basura los trocitos antes de volver al salón.

			—Niños... No sé cómo deciros... Tenemos malas noticias.

			Entonces les explican lo que acaba de pasar. Julia y Manuel se ponen muy tristes. ¡Con las ganas que tenían de ponerle los adornos al árbol!

			—Se me ha ocurrido una idea —﻿dice de repente Julia﻿—. ¿Y si hacemos nuestros propios adornos?

			—¡Sííííí! —﻿responde su hermano, que ha recuperado la sonrisa.

			—¡Qué idea tan buena! —﻿exclaman sus padres.

			Los niños reúnen papeles de colores, bonitos rotuladores, cintas, pegamento, pintura, tijeras y todo el material necesario.

			Los cuatro se sientan a la mesa del salón y se ponen a dibujar, cortar y decorar bolas, botitas, bastones de caramelo, renos, estrellas y ángeles mientras beben un riquísimo chocolate. Al acabar, los cuelgan en el árbol. Esa misma tarde, el árbol de Navidad está ya terminado.

			Julia, Manuel y sus padres contemplan el árbol hecho por ellos mismos.

			—Es el árbol de Navidad más bonito del mundo.
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			4 de diciembre

			El león que quería ver la nieve

			En la sabana africana, tumbado bajo un baobab que lo protege del sol, hay un león triste.

			—Aquí hace mucho calor y siempre brilla el sol. Con el tiempo acaba cansando. Ojalá pudiera ver algún día la nieve.

			De repente, aparece una luz en el cielo. Al principio, el león cree que es un espejismo, pero, cuanto más parpadea, más se acerca la luz. Luego, ve un relámpago, seguido de un estruendo.

			El león ruge y se atreve a levantarse muy despacio para ver lo que está pasando.

			En cuanto cruza una duna, asiste a un espectáculo de lo más curioso: una especie de carro gigante de madera con patines se ha quedado atascado en la arena. Justo al lado, brincan ocho animales con unos cuernos muy raros en la cabeza, y un hombre corpulento y vestido de rojo pisotea un gorro con pompón mientras protesta:

			—¡Por todos los duendecillos hechizados! ¡Lo que me faltaba!

			—¿Puedo saber qué lo trae por aquí? —﻿pregunta el león.

			—Ah, hola. ¡Pero si es usted el rey de la sabana! ¡Un placer! Me presento: soy Papá Noel y estos son mis renos. No sé si nos conoce.

			Por increíble que parezca, el león nunca ha oído hablar de Papá Noel ni de sus renos, pero acepta darle la mano... o, más bien, la pata.
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			—Menos mal que está usted por aquí —﻿continúa Papá Noel, a quien no le da miedo el animal﻿—. Estaba volviendo de repartir los regalos cuando a mis renos se les han enganchado las astas entre sí. El trineo ha perdido la trayectoria y hemos caído aquí. Por suerte, no se ha roto nada, pero hemos tenido que aterrizar de emergencia y nos hemos quedado atascados. Se le ve a usted fuerte; ¿podría ayudarme a sacar el trineo?

			—Sí, claro: no tengo otra cosa que hacer —﻿responde el animal.

			Así, con unos pocos zarpazos, el león consigue sacar el trineo de la arena. Solo queda que Papá Noel tranquilice a los renos y vuelva a colocar bien los sacos para que pueda marcharse.

			—Majestad, lo ha hecho usted de maravilla. ¿Cómo puedo agradecérselo?
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			—Bah, no ha sido nada. No hay de qué —﻿responde el animal.

			—De verdad, insisto —﻿dice Papá Noel﻿—. Seguro que hay algún regalo de Navidad que le haga ilusión.

			El león duda y murmura, con brillo en los ojos:

			—Me gustaría ver la nieve.

			—¿La nieve? No hay nada más sencillo; donde yo vivo hay mucha —﻿responde Papá Noel con alegría﻿—. Súbase a mi trineo, que lo llevo.

			El león se monta en el trineo y —﻿¡ho, ho, ho!﻿— surca los cielos en dirección al Polo Norte.

			Qué ilusión le hizo al rey de la sabana ver esos paisajes de campo, bosque y montaña cubiertos de nieve.

			—Gracias, Papá Noel, por un viaje tan bonito.
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